Nota final
Beatriz Sarlo ha dicho que en CEAL “…se producía mucho y rápido. Nadie que no haya pasado por el taller del Centro, conoce el infierno a repetición que es una colección de fascículos o libros semanales. Se cometían muchos errores pero, cuando se miraba los cientos de títulos, el balance era impresionante. (…) Ese libro no era un libro. Era un acto de resistencia cultural, una alternativa para demostrar que era posible, en la peor de las condiciones, seguir pensando. Y la peor de las condiciones quiere decir, en el caso del Centro, desaparición y asesinato de personas, quema de libros, amenazas, bombas.”

Permítasenos un cambio de tono en el final de nuestro trabajo: el balance es impresionante, no cabe duda, y dentro de él hemos cedido a la tentación, en homenaje a Spivacow, de subsanar en parte algunos de los errores cometidos como el de no mencionar los nombres de directores de colecciones y sus equipos (dejando para otra vez la aclaración de los numerosos seudónimos que también contenía ese “infierno a repetición”), sin dejar de reconocer que fue el mismo José Boris Spivacow quien, en cierto momento de la segunda mitad de los setenta, cedió a las protestas de sus empleados para que sus nombre fueran legítimamente coleccionables.
Víctor Pesce (en Boris Spivacow, Memoria de un sueño argentino. Entrevistas de Delia Maunás).

